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R
·ng, ring ... Una felicitac. ión. Ring, 
ing ... otra felicitación. Ring, 

ring ... María Eugenia Bozzoli esta-
a algo abrumada con su Premio 

Magón 2001, no porque es el más impor­
tante que se le otorga a una persona por 
toda su trayectoria, sino porque no espe­
raba volverse, de un momento a otro , 
blanco de todas las preguntas, atenciones 
y felicitaciones. 

Esa antropóloga de 66 años y académi-

ca apasionada es una mujer humilde, a la 
cual le encanta el trabajo, pero sobre todo, 
hacerlo en silencio. 

Maruja, como le dicen cariñosamente, es 
conocidísima en el ámbito de las Ciencias 
Sociales y mucho más allá: es profesora 
emérita de la Escuela de Antropología y So­
ciología de la Universidad de Costa Rica, 
integrante del Consejo Universitario de la 
Universidad Estatal a Distancia, directora de 



Maruja,. • • 

.. viene de la portada 

la Academia de Geografía e 
Historia y miembro de la 
junta directiva de la Funda­
ción Neotrópica. 

Bozzoli ha sido pionera 
de la antropología costarri­
cense y hasta una de las 
fundadoras del Departa­
mento de Antropología de 
la Universidad de Costa Ri­
ca. Tiene un máster en ar­
tes (antropología) de la 
Universidad de Kansas y 
un doctorado de la Univer­
sidad de Georgia. 

Desde los años 60 se de­
dicó a escudriñar el campo 
indigena y el campesinado 
y ha sido pionera en la in­
vestigación en simbolismo. 

Sus textos aparecen en 
el extranjero en publicacio­
nes muy prestigiosas para 
las ciencias sociales. 

Vive en San Pedro de 
Montes de Oca en una casa 
llenisima de libros, en la 
cual los bares se han con­
vertido en estantes. Por 
ahi, entre los estantes, una 
vitrina muestra objetos 
creados por los indígenas. 

En medio del constante 
ring-ring de su teléfono y 
con la paciencia de una 
educadora de toda la vida, 
Maruja le habló a Viva del. 

Magón el mismo día que se 
lo anunciaron , el jueves 
pasado. También conversó 
de sus luchas y hasta de su 
incursión en un partido. 

Para ella, toda su labor 
ha sido solo granitos de 
arena. Los que la conocen 
piensan que son granotes. 

-¿A qué la impulsa el 
Magón? 

-Es un homenaje que 
implica deberes , no solo 
privilegios. Los deberes de 
·tener siempre presentes las 
causas en las que una ha 
creido y en impulsarlas. 

-¿Cuáles son esos de­
beres? 

-Alentar a las personas 
que están en el campo de 
la cultura y de la ciencia 
social , porque como en el 
caso de la antropología , 
son áreas cuyo apoyo ha si­
do limitado. Es mi obliga­
ción cooperar. 

-Es la primera vez 
que se le da un premio a 
una antropóloga. ¿Qué 
puertas abre esto a su 
disciplina? 

- Es un grano de arena 
para promover los estudios 

Ideas puntuales 
• Lo social: "Si uno está 
en Ciencias Sociales, todos 
los temas sociales nos in­
teresan: de pronto, la ni­
ñez, de pronto, los campe­
sinos. Uno mete la manita 
en lo que puede". 
• La tecnología: "Yo me 
he acostumbrado tanto al 
correo que lo uso en la 
mañana, al mediodía y en 
la tarde. Yo cada rato me 
fijo a ver si alguien me 
mandó a decir algo, estoy 

en varios foros ... Mi comu­
nicación con el mundo es 
esa". 
• El tiempo libre: "Lo pa­
so con la familia, con mi 
esposo. Visito a mi hija y 
le hablo por teléfono. 
Atiendo a mi hijo soltero 
que vive aquí. Voy a una 
casita que tenemos en 
Santa Ana y apenas tengo 
oportunidad salgo a ver 
cómo está cambiando el 
país". 

y la práctica científico- so­
cial. 

-Uno de los aspectos 
que subrayó el jurado 
del Magón fue su contri­
bución al conocimiento 
y comprensión de las et­
nias indígenas. ¿ Cómo 
se inició en este campo? 

-Mi entrenamiento en 
antropología tuvo gran én­
fasis en la comprensión de 
estas comunidades alrede­
dor del mundo, ciertamen­
te hubo muchos cursos so­
bre indigenas americanos . 
El profesor que me guió 
era un arqueólogo y obvia­
mente estaba especializado 
en culturas indígenas ; en­
tonces en bachillerato y 
maestría adquirí herra­
mientas intelectuales para 
tratar con esos grupos. Al 
regresar al país, y como no 
habla antropólogos, mu­
chas cosas no se sabían. 
Una , como antropóloga, 
debla tratar de conocer 
realidades propias y los in­
dígenas e ran gente muy 
desconocida . Todavía me 
relaciono con el tema indí­
gena, aunque ya no con la 
intensidad de antes. 

-¿Cuáles son los pro­
blemas indígenas que 
más la preocupan? 

-Ellos siguen necesitan­
do fuentes de ingreso . En 
las áreas indígenas la salud 
no está en los niveles ópti­
mos , siempre hay mucha 
mortalidad infantil. Toda­
vía hay que trabajar más en 
la educación apropiada pa­
ra las escuelas indígenas: 
bilingüe y bicultural. 

-Son muchas sus lu­
chas. ¿Por cuáles se ha 
preocupado más? 

-Casi todo ha estado re­
lacionado con mi profesión 
y mi deseo de combatir 
tanta desigualdad. Las lu­
chas siempre han sido des­
de una perspectiva de estu­
dio , en la política mi 
interés era de ciudadana. 
Cualquier cambio en la es­
tructura de la sociedad 

siempre he pensado que 
debe ser con base en estu­
dios, con conocimiento de 
causa. 

"Otra preocupación mía 
ha sido la temática ambien­
tal, quizá por estar casada 
por un entomólogo (Álvaro 
Wille Trejos)". 

-Ahora trabaja en la 
Comisión de Cultura del 
PAC. ¿Por qué decidió 
involucrarse más activa­
mente en pohtica? 

-La razón es que vengo 
leyendo los artículos de 
don Ott ó n (Solís) por 
años y me familiaricé con 
su pensamiento . Siempre 
coincidí con sus artícu­
los. Cuando él ya se había 
lanzado como candidato, 
yo le dije alli : 'Ottón yo 
lo voy a apoyar'. Como 
pensaba que era un parti­
d o p e queño y tercera 
fuerza, pensé que si no 
dábamos un grano de are­
na no íbamos para ningu­
na parte. Mi aporte es en 
la comisión de cultura , la 
cual terminé presidiendo. 
Eso sí , no tengo ninguna 
pre t ensión politica ni 
quie ro desempeñar un 
cargo . 

-¿Por qué sigue en la 
Universidad de Costa Ri­
ca si está pensionada? 

-Yo me pensioné en 
1988 y había dejado listo 
un proyecto en el cual la 
universidad iba a participar 
con Mideplan en el progra­
ma de desarrollo fronterizo 
Costa Rica-Panamá. Des­
pués me fui a Europa, pero 
cuando regresé me pidie­
ron coordinar el proyecto y 
me recontrataron con un 
cuarto de tiempo. Me invi­
taron a Estados Unidos y 
renuncié, ¡ya era hora! ; pe­
ro al regresar me tenían 
una contratación en la es­
cuela -la de Antropología e 
Historia-, que se terminó 
en diciembre . Ahora voy a 
trabajar ahí uh poquito , 
pero ad honorem. 

-¿Y por qué no ha 

María EUCJenia Bozzoli ha sido profesora visitante de la Universi­
dad de Kansas Lawrence y es miembro de la Comisión Nacional del 
Patrimonio Histórico Arquitectónico. 

querido separarse del to­
do? 

-Es que se acostumbra 
una despu és de tantos 
años. Vea esta casa: solo li­
bros allá y allá y allá. Solo 
de la cocina los saqué por­
que allí se ensucian. Una 
no sabe vivir de otra mane­
ra , se acostumbra y no 
siento que el trabajo ya se 
acabó, de ninguna manera. 

-¿Cuál ha sido el nor­
te en su vida? 

-La búsqueda del conoci­
miento. Desde pequeñita me 

gustó estudiar y todavía me 
gusta. Y es que el conoci­
miento nunca se termina. 

- ¿ Qué anhelos le fal­
tan por cumplir? 

-Mis sueños están com­
pletos: tengo una familia , 
tengo una carrera, sigo tra­
bajando en la educación 
superior ... Quizá mi sueño 
siempre sea poder ayudar, 
eso satisface mucho. 

Colaboró en esta informa­
ción la periodista Ana Maria 
Parra. 


